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			Capítulo 1

			Pequeñas gotas de lluvia caen deslizándose sobre la frondosa cabellera rizada de esa chica amante del sprint, que con la mochila a cuestas regresa a casa, dando un largo paseo por aquel olvidado puerto marítimo de la Playa del Litoral, ese suave olor que desprende la mar salada distiende non gratos recuerdos, así olvida de a poco, todos los obstáculos que tuvo que vencer para sentirse otra vez de la vida ilusionada.

			El barullo de un viento que viene del suroeste rompiendo el frío silencio a su paso, la envuelve regalándole cientos de abrazos con cierta sutileza, solo basta con una ráfaga de vana nostalgia, para encontrarse con la mirada perdida en aquel horizonte sin final, que con afán la madre naturaleza dibuja, para que sus pensamientos naveguen con un rumbo fijo hacia ese solitario malecón que se divisa entre densa niebla, donde puede sentirse a salvo sin rastro de ninguna dolencia que entorpezca este momento a solas.

			Buscando un atajo se refugia en una hermosa playa de postal, adentrándose camina descalza sintiendo cierta conexión con esa arena dorada que baña las costas, aunque su piel se espeluzna al sentir una suave y mojada tela de grava bajo sus pies, ella resiste, sintiéndose fuerte como las olas cuando golpean con furia la orilla.

			Nadie la espera en ninguna parte, no tiene prisa alguna por llegar a ningún sitio, disfruta del momento de sentirse en paz con su interior, sentada en la arena en la playa de su vida, escribe en su tablet una hermosa historia de amor que nunca surgió en realidad, que jamás perduró con el paso del tiempo, porque tuvo que alejarse de lo que más le apasionaba en aquellos momentos. “a estas alturas seguramente hayas encontrado a alguien que te abrace a mitad de la noche”, piensa.

			—¿Quién puede esperar tanto?. —escribe en su querido blog.

			La vida le cambió por un instante cuando una aparatosa caída al bajarse de la bici estática la dejó muy marcada emocionalmente, ocasionándole una grave fractura en las caderas y en la rodilla derecha, el golpe fue tal, que la mantuvo en reposo absoluto durante un larga temporada, apartándose así de la vida en las salas de indoor cycling.

			—y aquí me encuentro, de pie con la fuerza que me da este cálido tiempo. —escribe refiriéndose al temporal.

			El spinning siempre ha sido su forma de vivir la vida, la idea de no volver más, la desalentaba sintiéndose fuera de juego, aún así intentó recuperarse asistiendo a terapias de rehabilitación con fisioterapeutas profesionales, que la motivaban para no caer en picado, pues era realmente preocupante que para su edad tuviese una lesión tan importante y debía de poner todo su empeño para salir de ese profundo pozo.

			—ya llegará aquel que siempre dicen que llega sin avisar, no tengo prisa por verle, sé que en alguna parte estará buscándome. —su corazón se inspira una vez más.

			Bocanadas de aire ondeando su melena rizada, continua con su camino de retirada, caminando despreocupada con el viento soplando en contra sobre ese largo camino del río, mientras decenas de hojas revolotean abriendo paso a sus delicados andares.

			—¿Cómo ha ido el primer día?. —pregunta Nano por el grupo del Messenger.

			—Ha sido un día perfecto. —sonríe—, ¡me encanta el sprint!.

			Nano, su mejor amigo incondicional, siempre fue su paño de lágrimas en ese trayecto de bajón emocional, comprendiéndola siendo ese hombro en el que llorar por largas horas, alguien al que se puede llegar a querer confiando la pesadumbre de una mala racha.

			—Me alegra saber de que has vuelto a la vida. —pues él la introdujo en el mundo de los entrenos.

			—Todo forma parte de la crisis de los treinta. —bromea—, lo tengo asumido.

			Desde pequeños jugaban en el parque de los pijos en las inmediaciones del Besós, asistían a las discotecas más emblemáticas de las Costas del Litoral y con el paso del tiempo lograron tomar rumbo diferentes y hacer su vida en los alrededores.

			—¿Has ido a ese club que tanto promocionan en las redes?. —se interesa Didi.

			—Es completo y enorme. —se acaba de apuntar—, y hay una gran piscina.

			Es el club de sus sueños, rodeado de grandes árboles a su alrededor, con monitores especializados para realizar diferentes actividades, las más actuales maquinarias, con salas de entreno completas, zonas exclusivas de sauna y vapor con hidromasaje.

			—¡Qué maravilla que hayan logrado un cambio para nuestro barrio!. —conversa Laia por el grupo.

			—Ya podemos caminar por la calle tranquilamente sin que nos persigan los ratones. —afirma Gia con gracia.

			Era un antiguo polideportivo abandonado con el techo desvencijado y los ventanales rotos, un cartel de bienvenida a las fiestas del barrio allá por finales de los ochenta se veía colgando encima de la puerta, emanaba un fuerte olor a cloaca desde lejos, a sus alrededores las ratas armaban abundantes festines en los contenedores, mientras los vecinos vivían quejándose de tal inmundicia.

			—Lo que importa es que estás recuperada y a partir de ahora, podemos vernos para pasear por ahí sin asfixiarnos. —cuenta Didi.

			Didi jugaba baloncesto en las canchas de la playa, muy a menudo veía como se acercaban los vecinos del barrio para ser testigos de la transformación de ese club, pues rumoraban que unos prestigiosos ingenieros árabes, llegaron desde Arabia Saudí para reformarlo, y acabar con la contaminación ambiental del lugar, por eso la zona ha cambiado de aspecto, tanto así que parece otra.

			—¡Pienso comerme el mundo de un bocado!. —envía divertidos emojis.

			—Con esa actitud queremos verte siempre cariño. —ellos la comprenden perfectamente.

			Mañana será otro día y volverá a ese club de la avenida de la playa, porque una nueva vida ha empezado para esa chica del sprint.

			—Volveré a subirme a una bici, es mi vida. —su más grande pasión.

			Andy, el monitor más cañero de las mañanas saluda a todos y cada uno de los asiduos que asisten a la sesión de sprint dándoles una cálida bienvenida, él transmite ese ambiente de frescura que se respira en cada sesión y es por eso que las ganas de subirse a una bici se vuelven increíbles.

			—¡Buen sprint!. —Gia choca sus manos con Andy cuando le ve.

			—La sala de sprint está llena, parece que será un gran día para pedalear.

			Desde la entrada de la gran sala de spinning, les recibe indicándoles que lo tiene todo preparado para entregarles una divertida clase, y es que este monitor derrocha simpatía a raudales por los poros de su cuerpo, es el monitor más antiguo del club y el más admirado por todos.

			—¡Vamos al lío. —suben decididos—, que hay muchas ganas!.

			—¿Estáis preparados para pedalear?, ¡sé que lo estáis campeones!.

			—¡Ya teníamos ganas de venir a verte!. —entran sonrientes.

			—¡Adelante!. —les invita a entrar—, lo pasaréis genial.

			Los asiduos al spinning acostumbran a esperar con santa paciencia desde la entrada hasta el final de las escaleras, el momento perfecto para poder subir a pedalear y así calentar sus motores antes de comenzar con el entreno del día.

			—¡Cuanto tiempo sin vernos, guerrero!. —conversa con un asiduo.

			—¿Dónde estabas la noche del viernes?, me suenas de algo. —bromean.

			—En casa, descansando un poco, con la familia, ya nos tocaba.

			—¿Qué tal te va en el club?. —conversa con los más conocidos.

			—¡Hace mucho que no subo a las bicis!. —le comentan.

			—¡Bueno! ¡Bueno! Os veo motivados. —le sonríe.

			Es tan agradable a la vista, que se asoma al balcón de la segunda planta para esperar a los asiduos despistados, que fichan con las justas, la actividad.

			—¡Vamos campeón!. —le hace barra—, ¡Esto empieza ya!.

			—¡Ya estoy aquí!. —guiña un ojo—, no te haré esperar más.

			Es el rey del micro cuando desde la tarima anima, con una voz pausada controlando cada uno de los pasos de su amado pelotón, así es como les motiva bailando sin cesar cuando la sesión lo amerita.

			—¡Vamos a mover las caderas!....

			Gia es la típica chica nueva que ha llegado al club de la Avenida de la Playa, elige sentarse en mitad de la gran sala de spinning, justo en la bici que da a la altura de Andy; el monitor de turno, pues adora que la observen pedalear con la actitud de un campeona.

			Con una gran toalla cubre el manillar, ajusta el asiento a la altura de sus caderas y se prepara para entrenar regulando las velocidades, de manera de poder acelerar con agilidad a la hora de escalar a altas revoluciones.

			Cierra sus ojos. “Otra vez estoy aquí, el spinning es lo que más amo, nada me hará retroceder”, se aferra a su bici.

			Desde allí las luces psicodélicas crean un ambiente de agradable tenacidad, que la invitan a sentirse como una verdadera diosa guerrera y cuando la alumbran consigue llegar a las alturas, donde el sprint nace y lo imposible se vuelve posible. 

			Es el momento perfecto para lucirse encima de su bici y demostrarse a sí misma que puede vencer cualquier obstáculo que se le cruce por delante y ser tan fuerte como las revoluciones por minuto al escalar una montaña en pendiente.

			“Esa sensación de pedalear a toda velocidad desde la tercera posición, me fascina”, y es que ella escala picos de montañas como nadie.

			Su principal objetivo es marcar un buen sprint.

			Lleva consigo una sonrisa que ilumina cualquier sala de indoor cycling, es una apasionada de la moda deportiva, tanto que va vestida para una ocasión especial.

			Es adicta a las mallas de colores que se ajustan a la elasticidad de su cuerpo, en su vestimenta no puede faltar una chaqueta a juego que resalte su estilizada figura.

			Su melena rizada la adorna con una diadema con un pequeño lazo, como toda una teenager, pues sabe sacarse el máximo partido.

			“Estar aquí rodeada de bicis y luces alumbrándome, es como vivir un gran sueño”, le ilusiona la idea de haber vuelto al ruedo.

			Por eso, le resta importancia al hecho de sentarse sola en la inmensidad de esa gran sala, cuando observa a los asiduos adentrarse acompañados de amigos y familiares, porque en algún momento llegarán esos amigos que le hagan compañía, porque todo llega para quien sabe esperar, por eso se sienta tranquila y confiada de su instinto, es optimista después de haber pasado dificultades personales, su confianza en sí misma se fortaleció y será cuidadosa si lo que más anhela es empezar de cero.

			Observa el reloj de la pared. “Todo llega a su debido tiempo, hasta los amigos llegan solos”, sonríe por lo que pueda suceder.

			Y como de una aparición divina se tratase, puede ver llegar a la gran sala de spinning a el madurito fitness.

			—¿Qué pasa guapo, todo bien, el día de hoy?.

			Hacen fuerza con las manos.

			—He preparado una sesión que te encantará.

			Ese hombre irresistible de encanto inigualable, la pone en jaque desde hace algunos días, y es que le llama mucho la atención, las luces fluorescentes del club reflejan todo su escultural cuerpo y se le ve alguien único entre un mar de gentío.

			Ya le ha visto un par de veces hablando con el monitor en la puerta de entrada y siempre hay algo que la convence, pues él se muestra agradable y dicharachero, sonríe en todo momento mientras conversa entretenidamente, moviendo su toalla de un lado para otro.

			Gia le susurra desde su bici. “Eres perfecto para mí”, y suspira sin remedio alguno al volver a verle

			Conversa con Andy con total confianza, mostrando su lado más tierno, mientras en la gran sala de spinning esperan pacientes que el monitor empiece con la gran sesión.

			—Me siento halagado cuando me consienten así de bien. —lo dice en un tono muy convincente

			—Así sucede cuando te ganas el cariño y el respeto de todos. —afirma Andy.

			—Eres grande chaval, y lo sabes. —lo dice devolviéndole el cumplido—, por eso me encanta subir aquí.

			—Deja de hacerme la pelota. —Bromea Andy—, que nos conocemos muy bien desde hace mucho.

			—Que va si te lo digo con todo mi corazoncito, con todo el cariño del mundo. —se pone un poco tierno.

			“Que lindo es, este chico, se ve que es muy querido en este club ”, Gia suspira desde su bici a borbotones.

			—¡Bueno!, ¡bueno!, si es así, entonces no diré nada. —Andy ríe a carcajadas—, tú ganas.

			—Yo te veo como mi hermano mayor, el que tengo aislado en cuarentena. —su hermano tiene una fuerte neumonía.

			—Para mí siempre serás como mi hermanito pequeño. —le sabe mal escuchar lo de su familiar.

			—Por algo en este club somos como una gran familia. —muchos se conocen, algunos se caen bien, otros no tanto.

			Gia no puede dejar de mirarle embelesadamente, como queriendo conocerle una mañana de esas, la atracción es demasiado fuerte cuando le ve feliz hablando con todos los que entran, que le idealiza tanto, que se imagina junto a él subiendo a la gran sala de spinning de su mano, compartiendo momentos de euforia al acelerar, pues él tiene eso que siempre ha deseado encontrar en un hombre; alguien como ella amante del sprint.

			“Me muero por ti”, los suspiros se adueñan de cada parte de su ser.

			El madurito fitness se planta en la puerta de la gran sala de spinning, enraizando sus piernas al suelo, apretando cada uno de sus músculos isquiotibiales, poniendo la fuerza en su gigantesca espalda para verse como todo un hombre fuerte y varonil.

			—Veo que hay chicas muy guapas dentro. —guiña un ojo y no duda en sonreírles.

			Es alguien lleno de historias que contar, consigue transmitir sus vivencias por donde quiera que él va, y le conocen muy bien en ese club, por algo es el más popular.

			—La sala de sprint está a tope, solo tienes que entrar y disfrutar.

			Sabe bien que en la gran sala de las bicis hay un harén de mujeres esperando verle cruzar por la puerta, entre ellas esa chica tan romántica que le observa detenidamente.

			“Parece que él tuviera una vida muy interesante”, observa Gia, cuando el madurito mueve sus manos de un lado para otro como explicando algo sobre su vida fitness.

			—Siento muchos deseos de empezar una nueva rutina. —se confiesa—, ya va siendo hora ¿Sabes?.

			—Después de la sesión de sprint, veré que rutina puedo darte. —empieza a apurar la charla.

			—Cómo sabrás, debo ir renovando mis técnicas. —se muestra más importante de lo que ya se siente.

			—Ya sé por qué lo dices, porque hay muchos nuevos socios a la vista. —Es temporada alta en el club.

			—Quiero aprovechar la ocasión para sacar mis dotes de entrenador a medio tiempo. —y así ganar en popularidad.

			Muchos de los nuevos socios que se registran en el club de la Avenida de la Playa solo entrenan en las salas de fitness y eso es una entrada jugosa para la economía del madurito fitness y de cualquier físico culturista.

			—Me ha llegado algo muy interesante, en cuanto termine con esta clase, te busco y te lo muestro.

			—Me gustaría entrenarles a tope, quiero sacar lo mejor de mí y comerme el mundo. 

			—Lo tendré presente, no te vayas muy lejos.

			Sus espectaculares piernas van al ritmo de sus manos, como inquieto por empezar a calentar sus huesos y es que está deseando subirse a su bici.

			—¡Vamos a darlo todo campeón!. —se va animando—, ¡al lío!.

			—¡Diviértete!. —le convence para que entre de una vez por todas—, de eso se trata de subir a la gran sala.

			Se decide por fin a entrar a la gran sala de las bicis y lo hace saludando a todas y cada una de las asiduas que él conoce, mientras hace su gran entrada triunfal.

			Como todo un sexy galán camina por el pasillo lentamente sintiéndose seguro de esos esculpidos músculos, que hacen enloquecer a más de una mujer en esa gran sala de spinning, sobre todo a esa chica que suspira lentamente por él.

			—¡Oh la la!. —guiña un ojo a una flaca larguirucha la que siempre se sienta adelante y tapa a los demás asiduos con su altura.

			—¡Guapo!. —se le insinúan por ahí, algunas lo hacen por diversión para darle caña y otras por costumbre porque les hace reír.

			—¿Qué dices guapa?. —sonríe como una estrella—, ya estamos preparados para pedalear en el spinning.

			—¡Estás tremendo cariño!. —algunas se pasan de coquetas, pero se divierten halagándole sin parar.

			—Cada mañana subo al sprint y aquí estás . —se lo confiesa alguien al oído—, eres todo un ejemplo a seguir.

			—Gracias hermosa, por motivarme. —aunque es muy popular, el madurito también tiene sus días de bajón.

			—¿Te sientas con nosotras?. —lo dice un grupo de chicas nuevas que solo pretenden divertirse en esa gran sala. 

			—¿Encima de quién me siento?. —sortea al aire—, de tin Marín de do pingué.

			“Siéntate a mi lado, en esta bici vacía”, Gia observa detenidamente la bici y suspira como deseando verle sentado junto a ella una mañana cualquiera de esas.

			—Buenos días. —modela el madurito fitness con mucha elegancia como si estuviese en una pasarela.

			Gia se sorprende. “¿Es conmigo?”, piensa. ¡ No se lo esperaba! Y le devuelve el saludo.

			—¡Hola! —sonríe tiernamente a ese madurito tan simpático, es justo como ella se imagina al hombre perfecto.

			El madurito pícaro continúa desfilando por ese pasillo buscando una bici disponible que se encuentre en condiciones y va a dar justo hasta el final de toda la gran sala de sprint.

			Decide sentarse en la típica bici escacharrada que pasa inadvertida por los demás usuarios, la que siempre está en un rincón y lo hace subiéndose con mucho estilo.

			Es una mañana de esas donde no cabe ni un alfiler en esa gran sala, por eso todas las bicis están siendo ocupadas, pues tal parece que el aforo ha llegado a su máximo.

			—Ha venido todo mi pueblo a pedalear el día de hoy, colega.

			Todos los asiduos le ríen la gracia.

			En los parlantes de la gran sala de spinning suena Testify, y comienza así la tan esperada

			sesión, es un momento de fiesta y algarabía, el que se vive allí dentro, un ambiente de total competitividad, donde todos los asiduos pedalean con actitud.

			—¡Vamos, pelotón pedalead con fuerza!. —indica Andy.

			La chica de los suspiros, está dispuesta a seducir a ese madurito de increíble belleza, como solo ella sabe hacerlo, desde velocidad media alta siguiendo el compás de la música con estilo propio, pedaleando con la fortaleza que le dan esas piernas más duras que una roca, moviendo delicadamente sus redondeadas caderas, esquivando con proeza obstáculos imaginarios de un lado para otro como compitiendo con su propio récord y bailando así al ritmo peculiar de Steve Hill & Klubfiller.

			—¡Soy la reina del sprint!. —así es ella cuando se entrega al spinning.

			—¡Yiijaahh!. —grita fuerte el madurito.

			Desde el final de esa gran sala se encuentra ese madurito sexy de barbita tupida y músculos prominentes, escalando a velocidad alta con la firmeza que le dan sus apretados músculos, muy preocupado en trabajar sus perfectos oblicuos.

			Regulando cuidadoso la palanca de resistencia, dejándose llevar por la fuerza de sus pedales, de manera que pueda competir con su propia hombría.

			Competir consigo mismo es algo que le apasiona, es un momento entrañable, en el que puede sentir su ego elevado a la máxima potencia.

			—¡Vamos tú puedes conseguirlo chico!. —se motiva a sí mismo, pues tiene el control de su propio pedaleo.

			—¡Dadle un poco más pelotón, yo sé que podéis!. —anima Andy—, uno, dos, uno, dos… acelera!.

			Escalar muy alto le devuelve a la vida, por eso el madurito acelera a toda pastilla, afanado siguiendo el ritmo de sus pedales, muy concentrado en pedalear con pasión.

			Pero poniendo los ojos sobre esa chica que derrama suspiros mientras pedalea con elegancia encima su bici, siguiendo sus pasos al ritmo que marca el monitor, para después acercarse a ella y mantener un contacto.

			Y le susurra. “Qué técnica tan perfecta, felicidades guapa”, mientras pedalea a altas revoluciones.

			—¡No te olvides de respirar!. —indica Andy—, oxigena tus pulmones a cada paso.

			—¡Vamos chicos!. —gritan los asiduos emocionados.

			Pero la chica del sprint, no le busca con la mirada en la inmensidad de esa gran sala abarrotada de gente, es una estratega nata, sabe bien que el madurito fitness la está observando con atención desde su bici, pues nota su mirada puesta sobre ella y disfruta haciéndose la interesante mientras pedalea con gracia y con garbo.

			Gia sonríe orgullosa. “Este sprint te lo dedico”, piensa.

			La gran sala de spinning se cae con el ruido de los asiduos que ovacionan a Andy con total intensidad que los cimientos retumban por completo con el sonido de la música y cuando el monitor anima a su pelotón desde la gran tarima, como sólo él sabe hacerlo.

			—¿De verdad amáis el spinning pelotón?. —Anima Andy—, ¡Os quiero oír!. ¡Pah! ¡Pah¡. ¡Bueno! ¡Bueno!.

			—¡Wow!. —los asiduos gritan al unísono.

			Existe una pequeña llamarada de ilusión empezando a crecer en lo más profundo de un corazón como el de esa chica que pedalea con pausado suspiro.

			Cierra sus ojos.“Me ha saludado, eso puede significar algo”, suspira mientras pedalea.

			A medida que se esfuerza piensa en ese hombre tan galante de perfecta silueta que la tiene tan cautivada y se estremece al sentirle disfrutar detrás de ella.

			—Lo hacéis genial pelotón, me siento orgulloso de vosotros. —indica Andy con total optimismo.

			—¡Oh la la!. —se escucha al madurito.

			En su rostro se refleja la felicidad al saber que ha habido complicidad entre ambos, pues desde hace unos días esperaba cruzar palabra alguna con él y crear vínculos.

			“Ojalá me invite a salir un día de estos”, se ilusiona de la idea.

			Por eso se afana desde su bici pedaleando, demostrando un poderío nato corriendo por sus venas y unas ganas desmesuradas por subir las montañas más altas del mundo.

			—Quisiera poder tenerte entre mis brazos, una mañana de estas. —susurra Gia al sentirse ilusionada.

			—Muy bien chicos, habéis disfrutado del apasionante mundo del spinning como nunca antes lo habíais hecho. —continúa animando Andy.

			En los más oscuros y tenebrosos repámpanos, se encuentra un sentimiento apabullante como el del madurito fitness que con agilidad pedalea, despreocupado por su vida fuera del club, concentrado en vivir el momento encima de su bici habitual.

			Tiene un objetivo allí dentro, y lo consigue cada mañana, llegar a la meta algo exhausto pero contento de haber calentado, subir a la cima de la montaña de sus emociones y superar su propio récord; el de sentirse único en su especie.

			El madurito la observa. “Me encanta como sprintas”, piensa encandilado al ver a esa chica pedalear como una diosa.

			—Habéis conseguido muchas cosas en una sola sesión. —aplaude Andy—, superaros a vosotros mismos.

			—¡Como mola!. —los asiduos se sienten totalmente motivados.

			Después de un tiempo apartada por aquella letal lesión de caderas, ha conseguido volver a ser quien fue, y así cumple con su afán de salir adelante haciendo lo que más le gusta.

			Se ha superado a sí misma, ha recordado su vida como cycler, sus años mozos más felices encima de una bici han vuelto para quedarse.

			—Estar aquí es mi vida, amo hacer esto, puedo ser yo con toda certeza. —se siente segura en todo su esplendor.

			Una nueva vida ha comenzado para esa chica de fácil suspiro, la alegría la desborda, porque es todo un lujo estar allí rodeada de bicicletas y de un ambiente cálido, compartiendo con más asiduos la misma pasión por el sprint.

			—Ahora sí ha llegado el momento más esperado, en el que puedes volver a pedalear sobre terreno llano. —indica Andy cuando el enfriamiento comienza.

			—¡Queremos cincuenta minutos más de pedaleo!. —los asiduos pedalean a bajas revoluciones felices de haber logrado su objetivo.

			Al finalizar esa gran sesión, la chica del sprint, se tropieza con la mirada de su madurito fitness cuando hacía atrás voltea, sus ojos agrandados puestos sobre ella la envuelven en la fogosa llama del deseo y la lujúria.

			—Te ves tan lindo mirándome. —susurra al viento como queriendo que sus palabras lleguen a él.

			Por eso le contempla con sutileza estirando con sensualidad para él, abrazando el manillar de su bici, baja su espalda de manera que pueda terminar de seducirle e indicarle que tiene las puertas abiertas para conocerle.

			—¡Oh la la!. —se muestra terriblemente encandilado con el coqueteo de la chica del sprint.

			Gia se pone de perfil. “Invítame a una copa”, piensa, mientras parpadea con estilo sus pestañas bien rizadas.

			—¡Muy bien guapa!. —aplaude mientras hace gestos de parecerle una mujer lo suficientemente hermosa para él.

			Andy se baja de la tarima como de costumbre, para felicitar a los asiduos que viven con pasión una sesión de sprint, otra vez ha conseguido con éxito hacer vibrar a toda una sala, es su más grande vocación.

			—¡Bueno! ¡bueno!. ¡Ha sido una gran sesión, diría que la mejor!. —Andy aplaude a su gente.

			—Eres el único monitor que me hace recordar mis tiempos de juventud en una bici. —conversa un veterano.

			—La música nos tele transporta a todos a distintas épocas de nuestras vidas. —concuerda Andy.

			Y enseguida les invita a las actividades que se realizan después de la sesión, aunque algunos se tiene aprendidos los horarios gracias a la página web o al vivir intensamente el día a día en ese majestuoso club.

			—No olvidéis que después de pedalear viene una clase de Radikal Combat, en esta misma planta.

			—Aún me quedan fuerzas para seguir dándole duro al entreno. —comentan algunos chicos al salir.

			—Yo sí iré a esa actividad, pero antes hay que fichar en la entrada. —algunos bajan corriendo para alcanzar el cambio de clase.

			—Exacto debéis marcar para reservar cualquiera de las actividades. —se lo recuerda a los más despistados.

			—¡Buen sprint!. —guiñan un ojo—, eres un crack de los pedales, hay que ver cómo te desenvuelves.

			Cada uno de los asiduos que salen de la gran sala de spinning, se muestran encantados de haber vivido una excelente sesión, hasta los nuevos socios le felicitan por haberles hecho disfrutar como nadie del apasionante mundo del spinning.

			—¡Has estado genial, como cada día!. —Gia derrocha una felicidad corriendo por su venas.

			—¡Buena carrera!. —el madurito fitness choca sus manos con Andy al salir de la gran sala de las bicis.

			—Te has lucido una vez más. —le dan palmadas en la espalda demostrándole un inmensurable aprecio.

			—¡Me encanta como animas en la tarima!. —le confiesan con melosería—, ¡eres lo máximo!.

			—¡Menuda sesión hemos vivido!. —se despiden contentos—, ¡Lo haces todo con mucha pasión.

			—¡Volveremos, la próxima vez con más amigos!. —se marchan de la gran sala con la energía a flor de piel.

			El monitor recuerda que debe mantener una conversación importante con el madurito fitness, tiene muy presente la promesa que le hizo al entrar.

			—Nos vemos después en crossbox para hablar de aquello que tenemos pendiente, vale guapetón. —guiña un ojo.

			—Entonces ya sabes dónde encontrarme cariño mío, te veo luego. —lo dice muy simpático.

			El madurito fitness hace una inspección visual de todo el club deportivo desde lo alto de las escaleras, buscando ir detrás de la silueta de esa chica tan sensual del sprint, para acostumbrarla a tenerle cerca y demostrarle que está dispuesto a todo.

			Con mucha elegancia desfila pisando con firmeza escalón por escalón, con la actitud de ser un hombre distinguido camina con clase y sin ninguna prisa persigue los pasos de la chica de los susurros, hasta la fuente del club para poder estudiarla minuciosamente.

			Piensa al verla a lo lejos. “Siempre haces el mismo ritual, guapa”, el de refrescarse después de la sesión.

			“¡Qué hombre más guapo! ¡Por los dioses!”, Gia babea en silencio cuando ve llegar al madurito.

			“¿Cuántos años tendrá esta chica?”, piensa y se sitúa delante de ella en la fuente, como haciéndose el interesante.

			Gia alista en su mente su número de teléfono por si se lo llegase a pedir. “Invítame a salir, estoy disponible”, piensa.

			Tienen algo en común: la pasión por el sprint.

			La observa de reojo. “Eres una crack cuando pedaleas guapa”, la ve como alguien apasionada de la vida cycling.

			Gia se sonroja mientras espera. “Eres increíble, no hay nadie como tú”, piensa mientras le regala sonrisas cómplices.

			Ha visto esa pasión en la fuerza que desprenden sus piernas a la hora de acelerar y su agilidad para escalar montañas imaginarias, le tiene prendado.

			“Ese estilo único, es el que me vuelve loco”, le delata esa sospechosa amabilidad y ese gesto de asombro al coincidir con ella de casualidad.

			—Adelante, guapa, bebe. —le concede su turno en la fuente.

			—Gracias. —sonríe y simula estar posando mientras rellena su botecito con agua.

			Babea por ella. “Tienes estilo hasta para beber agua”, la idealiza más de la cuenta, pues ella es justo como se la imagina.

			“Te ves muy lindo a mi lado”, piensa aunque aún no haya caído en sus redes, solo es cuestión de saber esperar.

			—Hasta luego, guapa. —saca pecho y se desliza por las instalaciones.

			Cree haber visto a esa chica del sprint en alguna parte, es alguien que le intriga tanto, y es por eso que ha comenzado a seguirla.

			—Chao. —lo dice tiernamente, pero es una trampa mortal para tenerle rendido a sus pies.

			La curiosidad mantiene atrapado por completo a ese madurito atractivo, al sentirse cautivado por esa esbelta chica de cabellos rizados, su ingenuidad le impresiona al verla tomarse su tiempo al volver a casa con toda la paciencia del mundo, por eso la persigue con esmero desde hace más de algunos días, desde que la vio en el sprint subida a una bici, y es que ese movimiento de caderas tan fuera de lo común, hizo despertar ese instinto salvaje dentro de él.

			—¿Dónde vivirá esa chica?. — La observa desde su coche.

			Con su mirada puesta sobre ella, vigila sus pasos cuando la chica del sprint se adentra en la playa buscando desconectar del mundo que la rodea, embelesadamente la idealiza, y se imagina tantas cosas románticas, como tenerle junto a él una madrugada en su coche y recorriendo el mundo entero con la música a todo volumen, como dos eternos adolescentes, dándose calor mutuamente sin ningún compromiso.

			—Te subiría a mi renoleta y te daría mucho amor mientras te canto mi tema favorito al oído. —le susurra a lo lejos.

			Pero antes, necesita saber a ciencia cierta quién es esa chica tan exuberante del club, por eso se baja del coche con toda la calma que le transmite ella y camina siguiendo su estela por ese camino de fría grava, puntiagudas piedrecitas bajo sus pies al quitarse con empeño las botas, sus pensamientos le inquietan a cada segundo, no puede evitar sentirse atraído por la libertad de sus pisadas, continúa caminando observando cómo le regala sonrisas al viento, le atrae demasiado la espontaneidad de esa chica.

			—Somos dos personas buscándonos en silencio, contemplando el mismo paisaje, acariciando la misma arena en la playa de nuestras vidas. —declina Gia.

			Siguen cayendo frías gotas por ese solitario camino del puerto marítimo, ramas caen desde lo alto de los árboles, el viento continúa enfurecido soplando con furia las costas del Litoral, con las manos puestas en los bolsillos el madurito fitness camina paciente dando un paseo, como estudiando cada movimiento de la chica de los suspiros.

			Hasta adentrarse hasta la orilla camuflándose en su capucha para pasar desapercibido, y cuando ella ha abandonado la calma que le da caminar observando la mar, espera a que el tiempo pase, le da un margen tiempo para seguirla sin que se de cuenta, sentado en la arena, observando el horizonte, hasta que ella recorra su camino de vuelta a casa.

			What the hell am I doing here.

			Desde su coche avanza con extrema precaución por esa larga y extensa avenida, con el sonido de un suave tema de rock de fondo, sin hacer ruido canturrea al observar a la chica de los suspiros haber recorrido un buen trozo de asfalto.

			Algo se cuece dentro de un sentimiento desbordado como el del madurito fitness, ha valido tanto la pena, se siente seguro de armarse de santa paciencia y perseguirla hasta saber el tiempo que se toma en volver a casa, esa misteriosa chica del sprint.

			—Así que aquí es donde vives, en el bloque 7D.

			Gia se adentra en su portal, su corazón da un vuelco cuando recuerda al madurito fitness y es por eso que empieza a sentirse inspirada.

			Querido blog: Si tan solo supieras…

			Hoy nuestras miradas se cruzaron por primera vez,

			Sentí mil latidos revolucionando mi respiración,

			Y es que esa mirada me llevó a lugares recónditos. 

			El tiempo se detuvo para que pasemos los dos,

			Y ahora siento, algo dentro del corazón, 

			Tal vez, empiezo a sentir una nueva ilusión,

			Que me hace soñar despierta aquí en mi cuarto,

			Tal vez, sea un fuego quemando mi piel,

			Que no me deja en paz, ni un solo momento, 

			Tal vez sean las ganas de volverte a ver,

			Que me hacen suspirar sin razón aparente,

			O seas tú lo que me depara el destino…

			Nunca creí que alguien pudiera verme así, 

			De una manera que me deja tiritando la piel,

			Si tan solo te quedases un momento aquí, 

			Me encantaría, abrazarte una mañana cualquiera

		

	
		
			Capítulo 2

			Es una fría mañana cualquiera de invierno de esas en que parece que la vida puede cambiar en un abrir y cerrar de ojos, por eso, ese madurito galante de perfecta anatomía, comienza a dejar entrever su interés por conocer a Gia, esa chica del sprint que le vuelve loco en el club, con esa manera tan cándida de seducirle mientras acelera con pasión.

			Es tanto el afán que siente por conocerla, que se ha dedicado a perseguirla, por allí por donde ella va, después de asistir a la sesión de las 10h y es que le suena de algo, como de haberla visto en el pasado en algún encuentro esporádico.

			Desde su coche la aguarda.

			—Esas curvas peligrosas tienen que ser para mí. —le susurra a su recuerdo.

			Es casi la hora y se esconde detrás de un árbol.

			—¡Allí estás, misteriosa mujer!. —la acecha y espera el momento de su salida.

			Esa chica tan romántica que susurra al viento cuando pedalea en la gran sala de sprint, no se ha percatado, pero el madurito fitness la ha perseguido por las calles en varias ocasiones, hasta conocer con exactitud de sus horas de entrada y salida y el tiempo que dedica en cambiarse en el vestuario de las chicas en el club, para así salir a su encuentro el día menos pensado.

			—Lo llevo todo en mi mochila, ahora así a a entrenar. —abre la puerta de su portal.

			—Vamos a ver lo que quieres de mí con tanto meneíto. —le observa al salir.

			Y aparece justo a tiempo cuando la chica del sprint se dispone a salir de su portal.

			“¿Será el chico del club?”, piensa dubitativa.

			Cruza por la acera a la velocidad de un rayo, sin que esa chica tan dudosa note que está todo fríamente calculado.

			—¡Qué casualidad él por aquí!. —murmura ilusionada.

			 “Vamos, tienes que seguirme reinita”, agacha la cabeza y se ríe de su propia destreza.

			“Es el chico que va al sprint, no me cabe la menor duda”, suspira por vivir tal suceso.

			Atraviesa la carretera como si de una maratón se tratase, sorteando a la suerte de los transeúntes que le miran asombrados por tal hazaña.

			Saltándose las luces de los semáforos, haciendo caso omiso a las normas de seguridad, esquivando con proeza a los coches que le pitan de improviso.

			Tal parece que él se dirige hacia el club por la Avenida de la Playa.

			“Seguramente él me habrá visto salir a la misma hora de casa, para llegar a tiempo a la sesión de las 10h”, A Gia le resulta extraña esa actitud.

			Continúa por su camino sin darle la menor importancia, sin despegar sus ojos sobre él, se apresura aunque a mitad del trayecto le pierde la pista cuando su silueta atraviesa unos matorrales que dan hacia un parque infantil.

			“Búscame, quiero saber si te intereso más de lo que creo”, piensa el madurito.

			“¿Dónde estará?, tengo la sensación de haberle visto entrar aquí”, hace un chequeo.

			La chica de los suspiros se siente exhausta al seguir tan apresurada los pasos de su madurito fitness y se detiene unos minutos para refrescarse en la pileta del parque. Aprovecha para hacer una inspección minuciosa del lugar, por si se lo llegase a encontrar de casualidad.

			“¿A dónde se habrá ido?”, no hay rastro de ese hombre que camina a toda pastilla por la Avenida.

			La observa a lo lejos. “Si de verdad quieres conocerme, espabila reinita”.

			El madurito fitness vuelve a aparecer de entre los matorrales de ese olvidado parque, como si conociese al detalle el laberinto de ramificaciones que hay dentro y él estuviese acostumbrado a salir ileso de allí con su audacia.

			“Estas ahí, has caído en mis redes, reinita”, su plan está saliendo de maravilla.

			“¿Por qué le estás siguiendo, si le verás en el club?”, ni ella lo entiende.

			Esa chica de fácil suspiro, acelera el paso, para poder seguir el destino de su hombre, atraviesa el parque, rodeando los matorrales por un camino estrecho de rosas punzantes, pues no existe atajo alguno para seguir sin perderle de vista.

			“¿Cómo habrá salido de aquí?”, se queda perpleja.

			—Qué bonita te ves cuando estás en aprietos. —ríe a carcajadas.

			Y cuando está a punto de llegar, no se dirige al club, se desvía sin prisa alguna y sigue de largo por otro camino como si le indicase algo de suma importancia a cada paso.

			“Tienes un nuevo admirador, reinita”, camina sin quitarse las manos de los bolsillos.

			La chica del sprint continúa mirándole bobaliconamente a lo lejos, estudiando esa gigantesca espalda que la invita a soñar y midiendo su altura, para un día poder abrazarle y aferrarse a él con fuerzas, cuando él se decida por fin a acercarse.

			“¿No irá a entrenar el día de hoy?”, piensa Gia.

			Así estudia el madurito fitness, la mirada de la chica del sprint puesta sobre él, provocando aún más ese nivel de asombro en el que se encuentra.

			“Tendrás que mover ficha a partir de hoy”, se detiene, sabe bien que ella le observa.

			Gia se adentra en el club sin más remedio.

			“Hay algo en él que no me termina de cuadrar”, ficha su actividad favorita.

			Como siempre se acicala en el vestuario de las chicas, prepara todo lo necesario para subir a pedalear y repasa la escena desde la salida de su portal hasta llegar al club.

			Pues nadie la había perseguido de esa manera tan inquietante, aún así le encantaría tener un encuentro casual con ese hombre tan atractivo que la trae derrochando suspiros.

			Pues se imagina junto a su madurito fitness en una cita apasionada donde por fin conecten y acaben entrelazando sus cuerpos.

			“Cómo me gustaría tener una bola de cristal, para adivinar mi futuro”, se observa en los espejos del vestidor.

			Empieza a probar todo el equipamiento que hay en el club por su propia cuenta, tiene vía libre a esas horas las salas de fitness suelen estar casi vacías.

			Encima de la bicicleta elíptica hace algo de tiempo, hasta que empiece la sesión de spinning, se sube pero por más que lo intenta no consigue que la máquina arranque.

			“No hay por donde pillar esto”, con cierta dificultad mueve las piernas pero la máquina no responde.

			Desde allí puede observar a su hombre, el madurito misterioso, entrenar en la zona de crossbox en una barra de pull up para hacer dominadas.

			—¿Cómo decirte que me encantas?. —le susurra a lo lejos.

			“Te estoy observando, sé cuidadosa con tus movimientos”, piensa el madurito.

			Kev, se monta encima de la bicicleta elíptica junto a la chica del sprint, pues la ha visto entrenar muy solitaria desde la gran sala de Peso Libre.

			Enseguida comienza a entrenar moviendo las piernas y los brazos para ejercitar la zona cardiovascular y hacerle algo de buena compañía.

			Aunque él parece sumergido en su mundo con unos grandes cascos blancos, no deja de observarla incesantemente como tanteando el terreno.

			“Uff, que hermosa mujer”, babea irremediablemente.

			El chico de la elíptica, es un desmesurado hombre, que rebasa el metro ochenta, tiene unos grandes ojos verdes que hacen juego con su piel morena.

			Una perilla muy sexy que haría enloquecer a cualquier fémina, unos labios carnosos que incitan a ser devorados y grandes músculos que hacen soñar a esa chica.

			—No estás nada mal. —le susurra Gia, pues tiene algo que le atrae.

			La chica de los susurros cae en el juego de lanzar miradas cómplices, de ese chico tan portentoso que entrena con esmero a su lado y espera una oportunidad para cruzar palabras con él, pues le resulta muy interesante a la vista.

			“Me perdería entre los pliegues de tus brazos”, susurra mientras babea por él.

			Se escucha a Tessa por megáfono, dar inicio a una sesión de baile matutino.

			—Dentro de poco comenzará Body Rhythm.

			Por su lado el madurito fitness conversa con cada una de las chicas del club que se pasean por delante de él, muy entretenidamente, cuando estas se preparan para subir a sus sesiones de baile diario.

			—Anímate guapa. —guiña un ojo—, y entrenamos juntos un día.

			—A tu lado me resultaría imposible concentrarme, desde luego. —insinúa Mari, una asidua al baile.

			Conoce a la mayoría de las chicas que se dirigen al Body Rythm y a todas les hace un bonito cumplido dándose aires de ser un eterno galán entre ellas.

			—¿Qué me dices?. —no se asombra para nada—, ¿tan feo soy?.

			—Estas demasiado bueno, mi vida. —le coquetea—, tienes una carita angelical.

			—Soy muy estricto a la hora de entrenar cariño, vivo de enseñar a trabajar tu cuerpo.

			—Lo consultaré después con mi almohada. —Mari pasa, solo quiere bailar—, ¿vale?.

			—¿Y si pasamos de todo?. —él también está un poco harto de lo mismo.

			—¡No te pierdas mis nuevas coreografías!. —pasaba Tessa por ahí con su megáfono.

			Tessa es la monitora más antigua del club y a la que más se ve en el horario de entreno matinal, tiene confianza sobre todo con el madurito coqueto.

			—¡Sube!, ¡Vamos a mover el esqueleto!. —derrocha felicidad a su paso.

			—Tú siempre estás de buen humor por las mañanas. —contesta él sarcásticamente.

			Empiezan a subir las chicas, desfilan una detrás de otra, equipadas con sus mallas de colores. Entre todas se conocen y comentan como les va cuando no están bailando.

			 —Te veo poco nena, me pregunto, ¿Qué le habrá pasado a esta chica, que ya no sube a bailar?. —dice Mari.

			—He pasado algunos días muy adolorida con lumbalgia y no se me quitaba con nada, ni con los ejercicios. —cuenta Ivy, una asidua.

			—¿Haz probado a hacer la postura del gato?. —aconseja Mari—, es eficaz para casos como el tuyo.

			—No, cariño, ¿Son estiramientos o flexiones en plancha?. —se interesa Ivy.

			—Mira nena te pones en cuatro patas, elevas la espalda, estiras y santo remedio.

			Tessa intenta convencer a la chica de la elíptica cuando la ve aferrada a la máquina observando a las chicas que suben a divertirse con los novedosos pasos de baile.

			—¿Te vienes a mover las caderas?. —lo dice sonriente mientras se contornea.

			—Estaré un rato por aquí. —suelta Gia dudosa, ni ella misma se lo cree.

			—¡Vamos, guapa anímate!. —Continúa sonriendo.

			El chico de la elíptica se quita los cascos.

			—Eres la única chica de este club que no sube a bailar a esta hora. ¿Sabes?.

			—Te dejo en buenas manos. —sonríe Tessa pues conoce a Kev muy bien.

			Kev es un amante apasionado del sprint, se siente el rey encima de la bici cuando motiva al pelotón, en ocasiones se sube a la elíptica para conocer a las chicas nuevas del club y alguna vez baila en el Body Rythm para sentirse integrado.

			Ve preciso mantener una bonita conversación con esa chica de curvas que marcan la diferencia, ella tiene algo que la hace especial para sus ojos, por eso le resulta interesante tenerla a su lado.

			“Eres hermosa nena, como un jardín lleno de flores”, la mira bonito.

			—Si quieres subimos un día al Body Rythm.

			Gia hace un gesto lánguido, como de sentir muchos deseos por subir a bailar a esa gran pista de baile pero de sentir impotencia al mismo tiempo.

			—Me encantaría subir a bailar, aunque no conozco a nadie en esa gran sala.

			Entonces Kev se aprovecha de la situación para motivarla.

			—A veces subo a bailar pero soy más del sprint.

			Y ¡da en el clavo!.

			—¿Sí?, te he visto un par de veces arriba. —Gia se refiere cuando se pedalea de pie en la bici.

			—El sprint es algo que me encanta y más si lo practico junto a alguien especial. —sonríe Kev.

			—¡Es una pasada, acelerar y que la música siga el ritmo de tus pedales!. —Gia lo lleva en las venas.

			—Y sentir la adrenalina recorriendo cada rincón de tu cuerpo, cuando gritas “Wow” a todo pulmón. —lo suelta ilusionado.

			Ambos están en la bicicleta elíptica moviéndose a cámara lenta, pasándoselo en grande en cada movimiento de brazos, escuchando con atención cada palabra soltada con ahínco, hablando como dos viejos conocidos de su pasión por el sprint.

			—Me pasaría la vida entrenando encima de una bici, pedaleando sin parar. — se lo explica con cariño.

			—A cada instante me sucede lo mismo, tanto que no puedo evitar entregarme por completo, cuando algo me apasiona.

			Kev se siente a gusto a lado de esa chica tan sonriente, le trasmite buenas vibras, sus pupilas se engrandecen al encontrar puntos en común, el corazón late de prisa a mil revoluciones, esa chica es justo como se la imaginaba.

			—Cuando me veas, acércate y entrenamos juntos, me la paso muy solo en la gran sala de Peso Libre.

			—Me encantaría pero no sé cómo moverme cuando entro allí. —es una novata del mundo fitness.

			Gia no le quita el ojo a su madurito fitness en ningún momento, pues nada le gustaría más que estar conversando así con él una mañana cualquiera y entrenar juntos un día en cualquier rincón del club.

			“Ojalá te atrevieras a dar ese paso”, suspira por él.

			—¿Te gustaría que te entrenase todas las mañanas?. Tengo una rutina ideal para una chica tan guapa como tú. —suele llevarse a los nuevos con él.

			—Es importante que sea después del sprint, subir a las bicis a primera hora del día, es algo sagrado para mí.

			—Estoy dispuesto a ser tu entrenador personal. —insiste Kev—, te haría un seguimiento.

			—Entrenar aquí es mi sueño. —se baja como puede de la elíptica—, ya nos veremos arriba. ¿Vale?.

			—¿Nos volveremos a ver?. —lo dice intrigado.

			—Este club es enorme, podemos coincidir y vernos en cualquier sitio, o incluso bailando en el Body Rythm…

			—Me gusta bailar, aunque no soy un experto en esos terrenos, prefiero estar en la gran sala levantando pesas.

			El de las dominadas les ha observado con atención.

			“Así que estás jugando a irte con otro en mi presencia, se te ve encantada de la vida”, kev le resulta un posible rival.

			El madurito fitness lleva más de tres años dedicado a entrenar a conciencia en este gran club deportivo, pasa muchas horas metido entre pesas y máquinas de hierro, pues ama cultivar su cuerpo, tanto es así que se deleita mirándose en los espejos de la zona de crossfit, para verse como el hombre espectacular que tanto presume.

			Es un donjuán y gran seductor experimentado por eso juega al despiste cuando se tropieza por el club con esa chica tan coqueta del sprint, han cruzado miradas en ciertas ocasiones, pero se desentiende, la ve algo joven e inexperta.

			Aunque él lleva muchas citas a sus espaldas con mujeres de toda índole, sabe bien lo que quiere de cada una de ellas pero no está por la labor de sentar cabeza con ninguna y perder su reputación en la zona de Crossbox.

			—Tú haces que este club se llene de vida. —Yoli irrumpe en la sala de fitness para coquetear con los más conocidos.

			—Todo este cuerpecito que tú admiras es mío cariño. —se señala con orgullo esos abdominales bien trabajados.

			—Ese es un cuerpo bien definido, como Dios manda. —coquetea Yoli cuando le ve—, lo demás es tontería, no vale un higo.

			—Puedo ser tuyo cuando tú lo dispongas nena. —se muestra facilón y divertido—, si te apetece hoy mismo o si no, mañana.

			—Es un honor entrenar aquí cada día. —Yoli se muestra fascinada con el madurito—, en un club lleno de chicos guapos.

			—Ya lo sabes nena, pide por esa boquita. —el madurito se regala—, fuertes dosis de entrenamiento funcional o divertirnos un poquito.

			—Ya vendré a buscarte un día de estos. —sonríe simpáticamente—, para entrenar contigo cuerpo y alma.

			 —Arrivederchi Roma. —se despliega el madurito entre asientos y poleas observándola con picardía.

			—¡Bye! ¡Bye!. ¡Mon amor!. —Yoli se pierde entre cajas de saltos y cuerdas hasta llegar a su zona habitual.

			—¡Llego la hora de pedalear a toda castaña!. —se escucha la voz de Mia por todas partes—, ¡Te estamos esperando!.

			Mia, es la recepcionista pelirroja más atractiva del club de la Avenida de la Playa, y la que más cumplidos recibe a lo largo de la jornada, ella guarda los secretos de muchos de los socios más antiguos bajo sus espaldas, realmente ella es alguien de fiar y por eso muchos confían en sus encantos pues sabe transmitirles confianza con cada gesto, por eso se ha ganado el respeto de todos allí, es la que más admiran no sólo por su belleza inaudita si no por su forma de ser.

			—Es hora de disfrutar encima de tu bici. —repite con insistencia—, ¿Te lo vas a perder?.

			Ese madurito fornido que es un apasionado del sprint, sube por las escaleras hacia la gran sala de las bicis, acompañado de su mejor amigo Charlie.

			—Di tu frase. —mira a su amigo y le da un golpecito en el hombro para que le mire—, ¿Cómo es?

			—¿Cómo si no hubiese un mañana? —Charlie le guiña un ojo, tienen mucha complicidad.

			Charlie es un ex físico culturista que se mantiene en su línea desde tiempos inmemoriales, ha ganado muchos premios durante toda su vida profesional como experto en fitness, aunque es presuntuoso los años pesan sobre sus pronunciadas arrugas obligándose a llevar un tranquilo ritmo de vida.

			Es uno de los más veteranos del club, desde siempre le han visto entrenar junto al madurito fitness en la gran sala de crossbox, se conocieron allí entre entreno y entreno, intercambiando rutinas y eternas charlas. 

			Con él tiene la suficiente confianza para contarle sus más íntimos secretos, por eso se sientan al final de la gran sala de spinning, para cotillear mientras juegan a competir para llegar cuanto antes a la meta, cuando Andy marque un sprint.

			—¿Estás listo para pedalear, o qué chaval?. Te veo decidido. —abraza a Charlie.

			Suben por las escaleras.

			—Estoy deseando subirme a mi bici y empezar mi entreno. —Charlie le da palmadas en la espalda.

			El madurito fitness se detiene en la entrada de la gran sala de indoor cycling y como siempre alardea de ser un hombre apuesto e interesante.

			—¡Hey! ¿Qué pasa, chaval?. —choca sus manos con Andy—, tenía muchas ganas de verte hoy.

			Charlie se agolpa en la puerta para curiosear.

			—Aquí estamos como cada día. —pone una mano en su hombro—, fieles a nuestra sesión de sprint.

			Andy recibe en la entrada a los amantes del spinning para ponerse al día de los últimos acontecimientos en el club.

			—¿Cómo va esa rutina, espartanos?. —les sonríe con sinceridad.

			—Llevo aquí desde primera hora de la mañana.

			Charlie entra para agarrar la mejor bici.

			—Ha venido a abrir el club. —se ríe el madurito.

			—¡Eres un campeón!. —Andy le felicita.

			El madurito fitness hace un gesto pícaro con la boca, cuando ve entrar a varias chicas nuevas en la gran sala de spinning, y es que le encanta hacerse notar ante las miradas de esas alocadas féminas.

			—Yo he venido a buscar novia en el sprint. —se ríe a carcajadas.

			—Me encanta verte de buen humor cada día, máquina. —Andy le motiva.

			Y sigue de largo por el pasillo que da a la mejor de las bicis, camina modelando con aires de ser un galán de telenovela, haciéndose el interesante, mostrando esos perfectos bíceps bien trabajados en cada rutina curl de tipo martillo.

			—¿Te sientas conmigo?. —se insinúan.

			Él sabe que es un madurito atractivo y todas las mujeres babean por él cuando le ven, por eso levanta sus hombros, para que las mujeres que se encuentran sentadas en las primeras filas, se derritan a su paso.

			—Hoy no, hermosa, vengo con este chavalillo. —Señala a Charlie.

			—El próximo día, estaré aquí con una amiga. —le tocan sus majestuosos bíceps.

			—Vale, preciosa. —continúa sacando pecho—, me lo apuntaré en mi agenda personal.

			Siempre habrá alguna inquieta fémina deseando sentarse junto a él para conversar durante toda la sesión, pues es el más deseado en esa gran sala.

			“Siéntate junto a mi, en esa bici vacía”, suspira Gia de amor cuando le ve entrar.

			El madurito fitness se hace tanto el importante que se permite el lujo de ignorar a esa chica que suspira cuando se encuentra en su bici preparada para pedalear con pasión.

			—¿No quedan bicis o qué, chaval?. — busca a su amigo con la mirada

			—¡Siéntate a mi lado, o encima!. —le seducen sus admiradoras.

			La chica de los suspiros, le regala una tierna mirada esperando a que él le salude de nuevo como la vez primera, que hizo su corazón vibrar de emoción.

			—Hola. —susurra Gia despacio. 

			Pero el madurito fitness sólo le puede regalar el amargo néctar de su indiferencia.

			—Siéntate aquí cariño mío. —Charlie le guarda el puesto desde hace años.

			—¡Gracias guapo!. —le sonríe el madurito.

			“Qué le habrá pasado a ese idiota? ¿No me habrá visto?, agacha la mirada, decepcionada.

			Esa chica que susurra al viento sin medida, se queda muy triste encima de su bici, creando en ella una barrera de desconfianza e incertidumbre al percibir una actitud tan chulesca y vulgar en su madurito pasota.

			“Un día me saludas y al otro día no existo”, reflexiona mientras regula sus velocidades.

			—Ya sabéis lo que viene ahora, cincuenta minutos de felicidad encima de vuestra bici.

			Pero enseguida se recupera de ese bajón emocional, toma las fuerzas necesarias, y se arma de valor. Sabe bien que el sprint es su pasión y nada ni nadie se interpondrá a la hora de disfrutar de una buena sesión de spinning y vivirla intensamente.

			“No sé de qué vas persiguiéndome, pero así no se conquista a nadie”, Gia ajusta sus guantes con firmeza.

			La sesión comienza y como siempre Andy, está listo para dejarse la piel en la tarima un día más, lo ha preparado todo para que sea una gran clase y hacer disfrutar a los asiduos con su poderío.

			—Respira profundamente al pedalear, localiza tu objetivo y sobre todo disfruta con esta experiencia.

			En los parlantes de la gran sala se escucha, AC/DC.

			“Me da igual si no me saludas, estoy aquí porque amo el Sprint”, promete desde su bici.

			—Empezaremos por un largo recorrido, sobre terreno llano. Acomódate pero no tanto, porque enseguida subirás.

			El madurito fitness pedalea al ritmo del track que tanto le gusta, lo hace siguiendo las pautas de Andy y poniendo sus ojos sobre la chica del sprint, para así controlar todos sus movimientos a la hora de pedalear.

			“Sólo tenías que decidirte por mi, reinita”, siente celos por el chico de la elíptica.

			Él sabe muy bien que ha pasado de ella en sus narices y disfruta haciéndola sentir incómoda con la situación.

			—¡Highway to hell! —se escucha al madurito.

			La chica del sprint, nota malas vibraciones puestas sobre ella, cuando escucha el grito de guerra de su madurito fitness. La frecuencia de su pedaleo baja, no consigue concentrarse en su entreno como es debido y lucha con sus ganas de comerse el mundo.

			—¡Vamos!. Tú tienes el control de tus pulsaciones, ¡respira! ¡respira!. —anima Andy.

			—¡Como si no hubiese un mañana!. —se escucha el grito de Charlie.

			¡La gran sala retumba!.

			“¡Vamos Gia, aquí arriba es donde tú más deseas estar!”, se anima a sí misma.

			Pues ella ama estar en una gran sala repleta de gente, compartiendo con los demás la pasión por el spinning, pedaleando con dedicación y siguiendo la relajada voz de Andy esperando la tan esperada señal que les lleve a la victoria. 

			—¡Pelotón!... ¡Sprint!.

			Y se marca un aceleramiento con un “¡Wow!”, que le sale de sus entrañas, y así hace caso omiso al mal trago que supone la indiferencia de ese hombre que la hace suspirar sin razón alguna.

			“No me gusta nada la chulería, es un punto menos para él”, lo piensa en la tercera posición.

			Los aplausos rompen cualquier silencio en esa gran sala de spinning, cuando la rutina llega a su fin.

			—¡Bravo Andy!. —le ovacionan—, ¡eres el mejor!.

			—Esto ha sido el calentamiento señores. —bromea Charlie desde su bici.

			El madurito fitness observa desde las escaleras a todo el personal de un club entrenando a tope en las salas de fitness y controla la salida de los asiduos que han asistido a la sesión de sprint.

			—¡Excelente carrera!. —le felicita un día más.

			—Ha sido increíble esta última sesión. —lo dice al haber observado tanta gente entregada encimas de las bicis.

			Persigue sigilosamente los pasos de la chica del sprint sin que ella se de cuenta, la espera escondido entre las máquinas de musculación hasta que termine de refrescarse y poder lanzarse a su cuello o a sus brazos.

			—Allí estás, reponiendo fuerzas. —el madurito se aproxima.

			Pero a Gia le resulta muy extraña su actitud, si antes en el sprint, él había pasado de ella, ya no espera nada de él, ya todo le da exactamente igual.

			—No pienso amargarme la vida de ninguna manera. —pasa de juegos sentimentales.

			Pero es inevitable que los dos se miren a lo lejos mientras una muchedumbre pasa por delante de ellos.

			“¡Que no se me acerque!”, achina sus ojos, rellena su botecito con cierta furia, pues aún sigue molesta.

			“Quiero invitarte un café, y así conocerte”, se acerca a ella como queriendo enamorarla con su mirada.

			Él la mira con tal intensidad que los cimientos del club tambalean sutilmente, la busca con la mirada entre las multitudes mientras se desliza ágilmente entre las máquinas de musculación.

			El tiempo se detiene cuando él la mira de una forma tierna e inigualable, boquiabierto como impresionado de haberla visto acelerar en su bici.

			Y se acerca a ella afanado, esquivando a la gente que se le atraviesa por el camino, como si su vida dependiese de ello, como si el mañana no existiere o se jugase la vida entre la espada y la pared.

			Él la mira como a una hermosa princesa.

			—Hola. —susurra el madurito.

			“¿Ahora me saludas?”, la chica del sprint le mira con desconfianza.

			Sale disparada sin remediar lo ocurrido, dejándose llevar por ese sentimiento de ira sembrado en sus entrañas, dejándole con la palabra en la boca.

			—¡Donde las dan, las toman!. —refunfuña.

			Y a lo lejos se escucha a el madurito fitness bufar, como agonizante, se queda postrado en mitad de la fuente, mirando como esa furiosa chica se marcha.

			—¡Uy!. Y a esta chica que mosca le picó.

			Ya en el vestuario continúa sin creer lo que acaba de ocurrir con su madurito, esa chica que suspira sin parar, sabe que ha actuado muy mal al haber demostrado la actitud de una niña pequeña y tan impropia de ella.

			“Solo tenías que quedarte a conversar con él”, se decepciona de sí misma, pues eso era lo que ella más quería y lo ha echado a perder.

			Se desviste por completo para darse una ducha caliente y despejar su mente.

			—No tenía que haberme levantado de la cama, ¿o si?”, su mirada se pierde en el techo como deseando borrar el pasado.

			Pero recuerda esa reciente escena de haber huido como manada en medio de una emboscada y se desmorona por completo, ni ella misma comprende lo ocurrido.

			—Algún día llegaremos a estar así, los dos, abrazados. —susurra al viento, pues nada le gustaría más.

			Camina desde una punta a otra punta del vestuario, con la toalla en la cabeza y cubierta con otra toalla de colores, que tapa su esbelto torso, continúa sintiendo esa pena al haberse ido así, pues no le hace gracia que él un día la salude y otro día la ignore.

			—¡Lo lleva claro si cree que conmigo, puede marear la perdiz, de esa manera!. —lo dice secándose el pelo.

			Al salir del club, esa chica que susurra sin medida, puede observar a lo lejos como su madurito fitness camina por la Avenida, y atraviesa ese parque con frondosas espinas, con cierta agilidad, y con cierta curiosidad le persigue.

			—¡Es él otra vez!. —se siente frustrada al no saber qué camino escoger—, ¿Qué puedo hacer?.

			Ese hombre de misterioso secreto, camina apresuradamente, mirando hacia atrás con disimulo para no perderla de vista, y lo hace por el mismo camino de antes.

			—Me has visto nena, sígueme. — ríe de lo tonta que puede llegar a parecer esa chica—, quiero que lo hagas, vamos.

			Pero esta vez a la chica del sprint, graba una nota de voz, solo así podrá recordar que le vió y cuando se sienta inspirada, lo transmitirá en su Querido Blog.

			—Él va caminando de forma muy lenta, como contando sus pasos. —relata.

			Pues tal parece que él hubiese estado esperando a que ella finalice su tiempo de entreno y vigilando la hora de su salida.

			—Ven a mi, reinita, que te estoy esperando como se esperan las lluvias. —le susurra.

			Pero Gia no se fía de su madurito fitness y camina mucho más lento, además lleva unas botas chupamelapunta que hacen mella en sus dedos, y lo hace cojeando.

			—Tenía que haberme comprado unas timberland. —son más cómodas al caminar.

			Es muy difícil que le de alcance, aún así, le apetece tener una conversación interesante con él sobre su pasión por el sprint.

			—Así que te encanta pedalear. —usa su teléfono como micrófono—, ¿Nos sentamos juntos?.

			“Tu ritmo de caminata no es de alguien que pedalea a toda pastilla”, el madurito la observa con atención.

			—El spinning es mi vida y seguramente que para ti también lo es. —Gia llega a esa conclusión.

			El madurito fitness voltea hacia atrás cuando se da cuenta de que la chica del sprint, se aproxima cojeando, y camina al paso de una tortuga como esperándola, su ingenuidad le atrapa, recoge los hombros como si le hiciera gracia su propia hazaña.

			—Has caído en mi trampa. —respira profundamente.

			“¿Por qué quieres que te persiga?, eres muy raro para ser guapo”, se ofusca.

			—Si vienes ahora, te invitaré a una copa y con el paso del tiempo podríamos llevarnos muy bien. —pretende arreglarle la vida a su manera.

			Da vueltas entre sí como si pasease por un verde prado, con las manos puestas en los bolsillos camina pues tiene todo el tiempo del mundo para compartirlo con alguien.

			—Vamos reinita, es para hoy, no para Marzo. — ríe a carcajadas.

			—¿Me acerco y hablo con él?. —continúa grabando—, ¿Me estará esperando?.

			El madurito disimuladamente mira el reloj.

			—Sigo aquí pendiente de ti guapa, acércate que ya es tarde.

			Pues esa chica recuerda que él pasó de su cara en el spinning, dejándola con sus suspiros a flor de piel, y entra en furia al no sentirse valorada, por eso disminuye sus pasos sin que le sirva de precedentes.

			—¿Le persigo como a un sueño o le dejo ir?.

			“Toma la iniciativa guapa, yo ya me he acercado”, le aconseja con mucha paciencia.

			Gia se lo piensa mucho a la hora de dar el siguiente paso y se detiene para quitarse esos puntiagudos zapatos que la lastiman tanto

			—Ya no volveré a sacar de mi armario esta prenda pasada de moda. —se siente torpe.

			El madurito fitness voltea hacia atrás y se da cuenta de que la chica de los suspiros ha bajado la velocidad de su caminata, y casi parece que estuviese contando el número de adoquines que hay en la Avenida de la Playa.

			—¿Por qué caminas mirando al suelo princesa?. —bufa a lo lejos.

			“Podíamos vivir algo muy bonito, pero te empeñas en tratarme diferente y por ahí no paso”, se irrita de solo pensarlo.

			El madurito fitness también baja el ritmo de su caminata, le aburre la idea de esperar por la voluntad de esa chica.

			—No lo entiendo. ¿Por qué actúas así?.

			“Los dos estamos solos y creo que esto no va a cambiar nuestra situación”, se decepciona de su madurito.

			La chica del sprint se encuentra lo suficientemente rayada como para acercarse a su madurito y no da su brazo a torcer, aunque por dentro lucha con su orgullo y las ganas de conocer a ese hombre tan raro.

			—Mejor vete. —se desvía hacia otra dirección para no tropezarse con él. —estás a tiempo aún no tenemos nada.

			—¿No querías conocerme guapa?. —se desespera al verle cruzar por la acera—, No eres tan atrevida como pensaba.

			Gia ya no está como para juego de niños.

			—No sé qué quieres de mí, me ignoras y después pretendes que te persiga.

			 “Aquí me tienes, soy de ti y de nadie más”, intenta comprenderla y seguir caminando como si nada.

			Aunque el madurito fitness comienza a sentirse inquieto con la actitud de su amada chica, le da una última oportunidad para que ella se acerque con confianza.

			—Todas se mueren por mi, me desean y me quieren tener a su lado. —se echa flores.

			—No pienso correr detrás de ti, ni de nadie.

			—Menos tú, porque eres distinta al resto. —se ofusca—, eres Miss World 2017.

			Entonces decide a última hora que es mejor irse de allí, huyendo cual emboscada, que quedarse a hacer el ridículo y mucho menos esperar por alguien que se lo piensa tanto a la hora de la verdad.

			—Tú te lo pierdes reinita.

			—¿A dónde vas con tanta prisa?.

			Y se va rápidamente dejando un rastro de humo a su paso, sin darle tregua a nada a esa pobre chica que camina con dificultad.

			—Arrivederci.

			—¡Qué tío más raro!.

			A lo lejos Gia puede verle atravesar disparado la Avenida, mientras ella asombrada se sienta en un banco para calmar ese dolor insoportable de sus pies.

			—Ya no puedo seguir cojeando, ese chico pensará que soy una anciana.

			Descansa en la Plaza, la que está después del puente.

			—Ojalá hubiese acelerado el paso, y acercarme a él para conocerle. —se siente más desconcertada que antes.

			Es la fiesta mayor del distrito y en la Plaza de la Vila se encuentran todos los vecinos disfrutando de un día soleado sentados en los bancos pasando el tiempo, también hay vendedores con globos, carpas con comida local, la feria con las camas elásticas, y niños de los barrios aledaños corriendo alrededor de la fuente ornamental.

			“Es el momento perfecto”, eso motiva mucho a Gia que se siente como en casa, ese ambiente festivo la inspira a escribir en su Querido Blog.

			Si tan solo vinieras, te abrazaría como a una historia sin fin…

			Aunque tanta persecución contradictoria la ha dejado algo desconcertada, esa chica que escribe con el alma, desea tanto conocerle, y es que sus sentimientos están a flor de piel.

			“No sé cómo le voy a hablar si tengo que perseguirle todo el rato”, se preocupa.

			Aprovecha para hacerse selfies al pie de la fuente, con la esperanza de que el aroma de los cálidos chorros la abaniquen, y la inspiración vuelva a ella cuando le recuerde.

			Aunque es muy complicado entender las señales que emana su madurito fitness, continúa con su afán de conocer ese misterio que la tiene tan desconcertada.

			—Sé qué vendrás otra vez, lo sé, y hablaremos de nosotros dos, por eso te dejo las puertas abiertas por si quieres entrar. —promete ante la fuente.

			Y continúa su camino de retirada por esas antiguas calles. Hace un buen rato que le perdió la pista y por eso camina tranquila, con la idea de volver a encontrarle la mañana siguiente en el club.

			“Ya no le veo por ninguna parte”, se siente aliviada.

			Al llegar a la cafetería de la esquina, esa chica de ajetreados pasos, atraviesa la zona de peatones, y puede ver a lo lejos cómo su madurito fitness, se encuentra esperando el cambio del semáforo.

			—¿Otra vez tú? “¿En serio?”, piensa.

			“Si, soy yo, sígueme que me encanta!”, ese encantador hombre la espera de manera simulada.

			A través de los espejos de la cafetería, sigue haciéndole entender que tiene una oportunidad.

			“¿Qué puedo hacer, lanzarme hacia él, como una loca desesperada o sigo haciéndome un poco más la difícil?, se come el coco.

			“Haz algo por mí, o me vuelvo a ir”, se prepara.

			—Seguramente él vive por aquí y yo pienso que me está siguiendo. —reflexiona Gia desde ese lado de la acera.

			Cuando el semáforo cambia de color y todos los transeúntes avanzan, sale disparado volviendo a desaparecer.

			 “Te encanta perder, reinita”, toma un atajo para no levantar sospecha alguna.

			La chica del sprint prefiere tomárselo con calma y se detiene en la terraza de la cafetería de la esquina para actualizar sus redes sociales.

			Lee su blog y vuelve a inspirarse.

			Tal vez, empiezo a sentir una nueva ilusión.

			Publica en su perfil. “¿Cómo acercarme a ese chico tan especial que me vuelve loca?”, enseguida sus amigos de toda la vida, comentan y le dan los mejores consejos para que ella agarre las fuerzas necesarias y se lance a la aventura de conquistar el corazón del madurito fitness, pues les ilusiona la idea de tener a alguien que les persiga de esa forma tan misteriosa.

			—Quiere que le busques y le hables, sólo acércate y deja que él haga el resto. —Nano se siente conmovido con esta historia.

			—No dejes pasar mucho tiempo, o se aburrirá de esperar. ¡Hazlo ya!. —comentan.

			—Inténtalo sin pensar en nada más, tú decides atrapar las casualidades que solo se den una vez en la vida. —escribe Didi.

			—Cuando le veas por ahí, pregúntale. ¿Dónde está la salida?. —bromea Laia.

			—Y te vas con él, agarrada de su brazo, ya que ha surgido le invitas a una copa. —parece una buena idea.

			—O a un café de esos, madrugador. —Bromea Didi—, así os despejáis juntos.

			—Cruza por delante de él, como si estuvieses buscando algo importante, hazlo cada vez que quieras verle.








